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E X T R A C T O

de la Conferencia dictada por el Dr, Miguel Rubino, especialista urugua­yo, sobre la osteomalacia en los bo* vinos y metabolismo del fósforo, en la Facultad de Agronomía y Veteri­naria de Buenos Aires
Comenzó el doctor Rubino mani­festando que se trataba de una en­fermedad de gran importancia eco­nómica para los países del Río de la Plata, que había sido comprobada frecuentemente en el Uruguay y también en la Argentina. La biblio­grafía demuestra que si bien exis­te en todos los continentes, es más común y se desarrolla con más in­tensidad en el hemisferio austral: Sud América, Sud Asia, Australia, Nueva Z elandia..., etc.... Se obser­va con mayor frecuencia en los bo­vinos, sobre todo en las razas pre­coces, con predilección en las vacas nuevas con cría al pie, pero puede ser observada asimismo en anima­les de mayor edad y también en al­gunas zonas, en los novillos. Se pre­senta en los bovinos y en los equi­nos.
La enfermedad tiene asiento prin­cipalmente en el esqueleto, los hue­sos pierden ácido fosfóricos y cal y se reblandecen, siendo frecuentes las fracturas. En un rodeo que está en inminencia de enfermedad, es muy común observar que los animales mastican huesos, a veces rodean una osamenta. Cuando esto sucede, se debe pensar siempre que en el pas­toreo faltan sales, y que muy posi­blemente las tierras también care­cen y como consecuencia los pastos son pobres en ácido fosfórico el que está en defecto.Luégo de describir los síntomas que se notaban en los animales en­

fermos, manifestó que los movimien­tos de los animales se hacían cada vez con mayor dificultad, puesto que mueven y apoyan sus miembros con mucho cuidado,. como evitando do­lores intensos; después el dorso sa arquea y el animal toma un aspec­to característico. Cuando la enfer­medad está muy avanzada, los ani­males permanecen la mayor parte del día echados. Si se hace la autop­sia de un animal atacado de Osteo­malacia, se comprobará que casi to­do el mal tiene asiento en el esque­leto- Se observan fracturas, abulta- miento en los huesos y articulacio­nes. Estas lesiones son siempre más acentuadas en los huesos planos: costillas, paletas, etc., presentándo­se reblandecidos, siendo fácil cor­tarlos. El examen químico de los huesos en los casos avanzados, reve­la una desmineralización pronuncia­da, sobre todo pérdida de ácido fos­fórico y cal; pero en los casos mode­rados y ligeros, los análisis habitua­les son poco significativos, debido a que el hueso pierde parte de todos sus elementos y las diferencias son poco acusadas. El doctor Rubino 
ODina que deben referirse los análi­sis al volumen acárente del hueso, como órgano, y llamó índice de mi- neralización a la cantidad de subs­tancia mineral que corresponde a cien centímetros cúbicos del volu­men aparente del hueso. En esta for­ma se comprueban diferencias muy marcadas aun en casos incipientes de la enfermedad.

Agregó después el doctor Rubi­no que ~la aparición de la Osteoma­lacia está unida a un conjunto de circunstancias que aclaran su etio­logía o causas que la provocan. En primer lugar, ataca de preferencia,
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a las vacas jóvenes, en gestación y más aún con cría al pie y en una misma zona, con más frecuencia a los animales de razas perfecciona­das y precoces. También era cono­cido el hecho de que cambiando animales a potreros con buenos pastos o, quitando los terneros a las vacas, los animales mejoraban sensiblemente. Esta circunstancia indujo a atribuir la enfermedad a una alimentación deficiente y espe­cialmente a la pobreza de cal, da­das las alteraciones del esqueleto. Los análisis de las tierras y pastos de los campos donde existe la en­fermedad, comparados con los de otras zonas, demostraron que los primeros eran marcadamente más

pobres en ácidos fosfóricos. Prue­ba definitiva fue dada, adminis­trando fosfatos a los animales en­fermos, los que mejoraban rápida­mente; también se evitó la enfer­medad por una ración suplementa­ria de fosfatos o agregando abonos fosfatados a las praderas.Se extendió luégo en otras con­sideraciones sobre la deficiencia en fósforo en algunos campos, re fe ­riéndose a la importancia económi­ca, de la enfermedad, y terminó su conferencia haciendo mención de las medidas adecuadas para mejo­r a r  los campos de las regiones en donde se había comprobado el mal.
J. V. Q.


